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N U E S T R O  G R A B A D O
 «que no h a y  qu ien  pueda alabarse de h aber

echado un  c la v o  á  la  ro d a ja  de la  fo rtu n a» ,—decía 
ese im portantísim o personaje , tan m enospreciado 
en todos tiem pos, y  q u e  tom a el nom bre de San ch o  
Panza en la  obra in m ortal de C erván tes.

Y  con efecto ... ¿pero p ara q u é  vam os nosotros á  
com p robarla  exactitud  de tan notab le aserto?

Los m ism os que con tra él pecan con fiesan  p a l­
m ariam ente la  verdad  que en cierra ; y ,  por otra 
parte, no h a y  q u e  esperar q u e  de esa  con fesión  h a ­
gan arran c ar un a línea de con ducta que les evite 
el tropezón y  la  caida, que trae ap arejad os el o lv i­
do de esa im portante y  filosófica  o b servación .

E l m ism o D . A lv a ro  de L u n a , que debió ser un 
monstruo de talento en su época, filosofaría  m ás de 
una vez sobre la  in stab ilidad de la s  cosas h um an as; 
y , sin em b argo , no só lo  abusó de su poder hasta 
un extrem o q u e  m ereció ser castigado con el p a tí­
bulo afrentoso, sinó que adem as dispuso su caida 
de la m anera m ás suntuosa que le fué posible.

Im aginó ca crd e  la privanza en  el sep u lcro , lleva­
do á él p o r a lg u n a  enferm edad, y  ser con d ucid o , 
con el m ism o respeto que en  v id a  m erecía, á la 
m agnífica cap illa , cu yo  grabad o  rep rod u cim o s, y  
que, con  ese ob jeto , levan tó  en la cated ra l de T o ­
ledo.

Pero y a  m ucho ántes de q u e  D . A n to n io  C á n o ­
vas escribiera el de M anzanares, parece que no ha­
bía ciosa tan falsa com o los p rogram as; y  el d e  don 
Alvaro de L u n a  su b ió  a lg u n a  m od ificación . N o 
murió de enferm edad, sin ó  á m anos del verd u go ; 
ni sus restos fueron llevad os á la cap illa  de S a n tia ­
go, sinó a l cem enterio  de a ju stic iad o s. M ucho tie m ­
po después se ha hecho la  traslación , y  h o y  reposa 
por fin en  esc m onum ento artístico .

Pertenece éste al gótico  florido, del cu a l es a c a ­
bada m uestra, y  la  ab und an te  luz que arro jan  las 
altas o jivas ilu m in an  los delicados fo lla jes  y  cres­
terías q u e  ad ornan  las líneas gen erales. L a s  dos 
turabas que sirven  de ú ltim o lecho a l co n d estab le  
y á su esposa son obra de P a b lo  Ortiz, que las c o n ­
cluyó en 1489. So n  de m árm ol y  ad o rn an  sus cu a- 
•ro haces escudos de arm as, figuritas, p ilarcillos y  
doseletes p rim orosam ente ca lad o s. S o b re  e lla s  es­
tán las m agn íficas estátuas yacentes de D. A lv a ro  
d e L u n a , q u e  em puña larga  espada que llega hasta 
los piés, y  la  de d oña Ju a n a  P im en tel en traje  de 
religiosa.

L a  cap illa  encierra adem as num erosas obras de 
arte que hacen de e lla  un a de la s  m ás p reciad as jo ­
yas con  q u e  se envanece justam ente este p aís, qu e  
s¡ no puede estar satisfecho d e s ú s  p rivado s, lo está 
al m énos de los sepulcros en que descansan.

E s e .

en  la  in m ensid ad  del espacio ; si creeis d u lce  cosa 
lig a r  vu estra  existencia á otra existencia am ada 
p ara  se g u irla  y  ad o rarla  no ven gáis á P arís ! P or­
q u e  la m u jer á qu ien  a s í en treg u éis vuestra  a lm a 
la  con d ucirá  a l  in fiern o  del m u n d o , entre los in ­
su ltan tes hom enajes de riva les  q u e  h ab larán  de 
p ié á la q u e  vo sotros m irare is de ro d illas, y  que le 
d irig irá n  frases atrev id as y  ligeras que la  h arán  
sonreír, m ién tras que vosotros tem blareis a l d ir i­
g irle  la  p a lab ra . N o , n o  ven gáis á P a rís , si es que 
ha v ib rad o  en  vu estro  corazón el arm o n io so  so n i­
do  del cán tico  eternal de los ángeles; no entreguéis 
á la m ultitud  el secreto  de esos delirios en  q u e  el 
a lm a llo ra  todas las a legrías que sueña y  q u e  sabe 
no h an  de realizarse sino en  el c ie lo ; tendréis por 
confidentes crítico s q u e  m orderán vu estras m anos 
y  lectores q u e  se b u rlarán  de vuestras creen cias, 
q u e  no co m p rend en .

No, m il veces no, no ven gáis á P a ris  si os sentís 
devorados p o r la  santa  am bición  de la g lo ria . ¡P o r  
m u y poderosos que seáis no ven g á is  á P aris ! ¡p er­
deréis en él de seguro m ás to d avía  que vu estras e s ­
peran zas é ilu sion es, pues perderéis la  castidad de 
vu estra  in te ligen cia .

E n  efecto , vu estra  in teligen cia sólo  soñaba con 
las bellas p reocup acion es del g en io , con e l canto

p u ro  y  sagrad o  de la s  cosas buenas, y  con  la sin­
cera y  g ra ve  exa ltación  de la verdad. ¡E r ro r ! ¡g ra ­
ve error! C u an d o  h aya is  in tentado todo esto, cu an ­
do pidáis a l pueblo que preste atento oido a l que 
h ab la  palabras d e  v irtu d  y  honradez, le vereis s u s ­
penso de los groseros relatos de un escritor triv ia l, 
de la s  h istéricas lo cu ras de un  em bad u rn ad or de 
p ap el, de los espeluznantes relatos de un  periódico 
cr im in a l; vereis a l p úb lico , á  ese v ie jo  desvergon­
zado, b urlarse  de la  virg in id ad  de vuestra  m usa, 
m an ch arla  co n  un  beso im p u ro  para g rita r le  des­
p ués: ¡V am o s, co rtesan a, d iviértenos ó véte en  ho­
ra m ala! ¡necesito  astringentes y  aperitivos para 
rean im ar m is apagadas sensaciones! ¿T ien es que 
con tarm e incestos fu ribu nd os , adu lterios m ons­
tru o so s, ú h o rrib les bacanales de crím enes ó p asio ­
nes im posibles?

E n  ese caso , h ab la ; te escucharé u n a  h o ra , d u ­
ran te  la  cu a l sentiré co rrer tu fuerte y  enven enad a 
p lu m a sobre mi en callec id a  sen sib ilid ad ; si n o , c á ­
llate  y vete á m o rir entre la oscurid ad  y  la m iseria.

¡L a  oscuridad y  la  m iseria! ¿lo entend éis, jó ­
venes? ¡la  m iseria , ese v ic io  q u e  lleva  por castigo 
e l desprecio! ¡la oscurid ad , ese su p lic io  que tiene 
un  nom bre tan gráfico ! ¡la  oscuridad ! es d ecir, el 
verse p rivad o  del sol cu an d o  m ás se necesitan  s^s

L A S  M E M O R IA S  D E L  D IA B L O
DE FEDERICO SOULIÉ

Con m otivo de la boga que a lcan za  en  la cap ital 
de la vecina R epú blica  cierto  gén ero  de literatura 
«n que e l n aturalism o aparece en su m ayor d e s n u -  

ez> y  que in tentan p o n er en  boga ciertos e scrito - 
res y  em presarios, la  prensa de P a r ís  recuerda u n a  
Profecía bastante cu riosa , re lativa  á  este fen óm en o 
‘ ‘ erario, q u e  é l, notab le escritor cuyo nom bre en_ 

Cabeza estas lín eas, con signa en el prim er tom o de 
as referidas M em orias. D icha p ro fec ía , ó m ejor d i-  

°> Pred icción , d ata  del año 1837, en q u e  ap areció  
citado libro.
Nosotros la  dam os á nuestros lectores com o un  
^com ento cu rioso .

‘ce así el célebre novelista: 
v.* P aris  es la  g ran  ilu sión  de todo el q u e  cree q u e  
n' V' r es gastar la v id a . P a rís  es el tone! de las D a - 

‘ es; en él se a rro jan  las ilusion es de la  ju v e n - 

de l' * °S Proy ectos de la edad m ad ura, lo s  pesares 
a vejez; todo lo d evora y  nada devuelve, 

tr ÍÓVenCS á fluienes la casualidad  no ha a rra s -  
a 0 aún en m edio de su devorante  atm ósfera , si 

ta ^ °8 °sas  y brillantes im aginaciones necesi- 
n ¡as de fe y  de ca lm a, sueños de am or perdidos

rayos p ara que el corazón n o  se en frie! ¡V o so tro s  
no querréis eso! y , ¿qué h acer entónces?

C ogeréis la  p lu m a , u n a  cu artilla  de p ap el, y  es­
cr ib iré is  á  la  cabeza: M em orias del D iablo, y  d iré is  
á vu estro  s ig lo : ¡A h ! ¿conque quieres cosas crueles 
para regocijarte? E stá  b ien , señor m ió ; hé a q u í u n a 
parte de tu h istoria.

Q ue e l cie lo  nos guarde siem pre de dos cosas que 
el m undo podría p erdon arn os, pero q u e  nosotros 
no nos p erdon aríam os. E stas dos cosas son la  m en­
tira y  la  in m o ralid ad . ¿P ara  q u é  sirve  la  m entira? 
¿ L a  v id a  real, no es de p o r s í m ás rid icu la , in so le n ­
te y  v iciosa  de lo  que pud iéram os nosotros in v e n ­
tar? E n  cu anto  á la  in m o ralid ad , lo s  grand es y  los 
pequeños se  recrean  á so las con sus producciones; 
las m ujeres del g ran  m undo y  las grisetas se  ex ta ­
sían  co n  la  lectu ra  de u n  libro  in m o ra l q u e  la  un a 
o cu lta  en su tocador y  la o tra  en  su je rgó n , y  c u a n ­
do h an  devorad o  sus páginas, in su ltan  y  desprecian 
en e l fondo de su co n ciencia  al q u e  h a h ab lad o , por 
m edio de lo  escrito , con  ellas de sus m ás seducto­
ras in fam ias.

T o d a s  las m ujeres o b ran , con respecto  á  un  libro  
in m o ral, com o la condesa de L a s  Relaciones p e li­
grosas, con  respecto á P re va l; se abandonan  á e llos 
p o r com p leto ... y  después llam an  á sus lacay o s p a ­
ra echarlos á la  calle , com o á un insolente q u e  h u ­
biese in tentado v io la r la s .

¡G u árd en os, pues, el c ie lo , de am bos v ic io s!
F e d e r ic o  S o u l ié .

V IS T A  IN T E R IO R  D E  L A  C A P IL L A  D E  SA N T IA G O  D E L A  C A T E D R A L  D E TO LE D O

E C O S  D E  P A R IS
U n a de las v e c in a s  de nuestro com pañero  C . ha 

estado de p arto  la  noche últim a.
P o r la m añ an a, a l pasar por delante de la porte­

r ía , n u estro  am igo  p regu n tab a a l portero:
— ¿Q uién daba esos gritos q u e  se o ian  anoche á 

las doce?
— E s  la ru bita  del q u in to  piso que estaba pagan­

do e l alquiler.

F ra se  autén tica  de una acom odadora de teatros:
¿V es aquel v ie jo  flacu ch o , con  la  nariz de rem o­

lach a  y  los b igotes b lancos que está en aquel palco 
de proscenio? P u es b ien , en i 85o me regaló una 
c a sa . ¡A h ! ¡S i pudiera h o y  co n ta r siq u iera  con  la 
portería !

*•  »
E n  la  p o licía  co rrecc io n al:
E l  P r e s id e n t e .— H a sido V . detenido p o r el de­

lito  de v a g a n c ia ... ¿C óm o pasa V . las noches?
Et. A cusado. -  A sí, así, S r . P resid en te ; doy á us­

ted las gracias  por su Ínteres; á  excepción de a lg u ­
na que o tra  pesad illa , duerm o con  tran q u ilid ad .

*
*  *

L a  señorita X . acababa de firm ar e l otro d ia  su 
con trato  en  el G im n asio , y  el galan te d irector la 
acom p añó hasta el coche.

— C o n q u e, am iga raia, quedam os en lo s  2400 
fra n c o s ...

— ¡S ile n c io ! le in te rrú m p e la  artista ; no d iga u s­
ted esas cosas d elante de m i co ch ero , á qu ien  doy 
3ooo fran co s. S i  lo o yera  no q u erría  serv irm e.

**  *
E n  las T u lle r ía s .
U n m uchach o  de unos diez años aborda á un pa­

seante de edad m ad ura y  aspecto vu lgar.
— C ab alle ro , le dice, ¿hace usted el favor de sa ­

carm e un b arq u ich u elo  q u e  se me ha ca id o  en el 
estanque.

— Pero , n iñ o , ¿qu ieres que v a y a  yo  á m eterm e, 
en  e l agua?

— ¡S í  señor! M am á me ha d ich o: D irígete á aquel 
cab a lle ro , que tiene cara de an im al, y  de seguro  te 
lo sacará .

**»
Un m iem bro de la  em bajad a ch in a  ha dado la 

sigu iente  d efin ic ió n  de un tribunal en In g laterra :
«U no de los hom bres estaba ca llad o ; otro estuvo 

h ab lan d o  todo el tiem po, y  los doce sabios con de­
n aron  al q u e  no h ab ía  d icho nada.» j

Ayuntamiento de Madrid



2 LA CORRESPONDENCIA ILUSTRADA

A S P E C T O  D E L  DIA

1 9  O c t u b r e .
L a  G a cela  de h o y  pub lica  la órden  co m u n íc a la  

p o r el je fe su p e rio r  d e P a la c io  a l Presidente del C on ­
sejo  de M in istros, fijan d o  el cerem on ial p ara todas 
la s  recep cio n es. E n  otro lu g a r d e este núm ero 
la  pub licam o s; véan la  nuestros lectores, recuerden, 
si á  bien lo  tienen , cuanto hem os d icho sobre los 
con flicto s de etiqueta que, con  ella , quedan re ­
sueltos, y  verán  qu ién  ha triun fad o  y qu ién  sale 
v e n c id o . - " V

N o som os n o sotro s, ni p o r  educación  n i por 
tem peram ento, m u y dados á estas exterioridades; 
só lo  nos llam an  la atención cu and o d irecta ó indi­
rectam ente, se rozan c o a  el Ínteres político . D es­
cartad o  éste, com padecem os ó ad m iram o s, según 
nos coge de h um or, á los que se  preocupan de ellas, 
ó  se a lim en tan  de rito s cortesan os que nos recuer­
dan  la m on arq u ía  despótica y  la  m onarquía ab so­
lu ta , y  con e llas, la s  épocas m ás vergonzosas de 
nu estra  h isto ria .

F ijé m o n o s e n  a lgo  m ásim p ortan te , en e l p ro yec­
to, por e jem p lo , q u e  M . D etro yat tiene y a  resuelto, 
g racias  á la  pro tección  del S r .  C á n o v a s, de fu nd ar 
en M adrid u n  periódico con un a lotería. S i  no fu é ­
ram os p eriod istas, si pudiéram os arran carn o s, por 
un  in stan te , el sentim iento  del com pañerism o, era 
cosa  de re írn o s á carca jad as a l v e r  cóm o la prensa 
m in isteria l em pieza á lam entarse de la  in justicia  
que con  e lla  com ete el S r . C á n o v a s, o torgand o un 
p riv ileg io  á un period ista francés y  confiándole la 
represen tación  directa de su po lítica , en el in terior 
y  e n  el extran jero .

T ie n en  razón p ara  quejarse  nuestros sufridos c o ­
legas, y  tiene razón sobre todos E l  D iario  Español 
q u e, en un  a rtícu lo  m agistralm ente escrito , prueba 
q u e  la fundación del periód ico  L a  Europa, en las 
con d iciones q u e  se h an  anunciado en la  Gaceta, 
es de todo punto ileg a l; pero crean  los periódicos 
oficiosos que ellos tienen  la  cu lp a , porque los há­
bitos que han ad q u irid o , en seis años de m in iste- 
r ia lism o , ten ían  q u e  llevarles irrem isib lem ente á 
la  serv id u m b re .

U n solo con su elo  podemos ofrecer á nuestros c o ­
le g a s , y  es e l de prom eterles, bajo  nuestra p alabra 
de h onor, que el d ia en que nuestros am igos sean 
poder, ech arán  ab a jo  esa em presa, en  lo que tenga 
de co n traria  á  la  m o ral y á  la s  leyes del país, qua 
según dicen francam en te E l  D iario  Español, y  em ­
bozadam ente L a  Epoca, están á punto  de ser p i­
soteadas por este G o b iern o , en  el negocio  de L a  
Europa.

Y  d igam os, por ú ltim o , algo  de la  p o lítica  de 
nuestro partido:

L a  Correspondencia de España  dice q u e  la s  o p i­
n ion es del S r . R om ero Ortiz «no son un secreto 
p ara  nadie.» E s  verdad , pero de las opin iones del 
S r . R om ero O rtiz, que nada cree n i nada espera, 
p artic ipa  la in m ensa m ayo ría  de los co n stitu cio ­
nales, q u e , si no ha cam biado ni cam bia d e actitud, 
m iéntras q u e  D . P ráxed es M ateo S a g asta  sea  e l jefe 
d e lp a rtid o lib e ra l,e sp o rla c o n fia n z a q u e  le in sp ira y  
e l cariñ o  que le p ro fesan , y  á  que sus prendas 
person ales y  po líticas le han hecho acreed or, á la 
vez que p o r tener e l con vencim iento  de que m ién­
tras m ás resignación  dem uestren y  m ás desaires 
su fran , m ás se carg arán  de razón p ara lo  porven ir, 
y  con  m ás autorid ad  y  m ás títu los irá n  donde la 
op in ión  p ú b lica  lo s  lleve y  donde los intereses de 
la patria  y  de la  libertad m ás necesiten de su fe , de 
su ab n egaeion  y  de sus trabajos.

L A  N A C IO N  E N  R U IN A S
D esde el v iern es hasta el lunes, ha bajado la 

B o lsa  cerca d e  un 4  por 10 0 , cosa que sería in e x ­
p licab le  si no se sup iera hace m ucho tiem po que 
e l alza de los va lores públicos era ficticia  é in ju sti­
ficad a . H abíam os previsto este resultado, y  n o n o s 

extrañ ará  que siga  bajan do  hasta ponerse al precio 
q u e  debe tener, dada la_torpe gestión del G obierno 
y  la  in e ficac ia  de las m edidas adoptadas para o b ­
tener, y a  que no la n ivelación  de los gastos con  los 
in gresos, la  d ism inución  al m énos del d éficit con 
q u e  vienen  saldándose anualm ente los presu­
puestos.

E ste  resu ltad o , p revisto  por la s  personas im ­
p arc ia les , debe serv ir de lección a l G o b iern o , para 
deducir que puede m u y bien suceder en el terreno 
p o lítico , lo  m ism o que está aconteciendo en el 
fin a n c ie ro ,y  q u e  lo q u e  no tiene só lid a base, lo  que 
no responde á necesidades verdaderas, lo  que p e r­
tu rba , en  vez de ca lm a r los espíritus, y  trae á las 
sociedad es tem ores y  d isgustos, con cluye de igual 
m anera que ha term inado el alza de la B o lsa , por 
m ás q u esc  em peñen en hacerlo  v iv ir  los m ás fu e r­
tes ó los m ás sab io s. ¡E lo cu en te  enseñanza q u e  no 
debe desap rovech ar el S r . C án o vas del C astillo !

N osotros hem os contem plado durante estos ú lti­
m os d ias á lo s  que ju g a b a n  a l alza extasiarse  con 
esperanzas h a lagü eñ as, casi seguros de vencer 
cu an tas d ificu ltades se opusieran á  dar al co n so li­
dado el precio  q u e  de antem ano le h ab ían  fijad o ; 
ta l  era  su  seguridad , tal su entu siasm o, que n i s i ­
q u iera  adm itían  la  posib ilidad de lo que hoy 
acontece; sin  em bargo , lo  que debía suceder h a  su ­
cedido: ve in ticu atro  horas han bastado para ech ar 
por tierra  sus cá lcu lo s, y  p ara d e jar tal vez a r r u i­
nados á los q u e  ántes se cre ían  poderosos.

V en drá la liq u id ació n  de fin de m es, y  só lo  pre­
senciarem os m iserias y  ru in as; y  aunque son d ig­
nas de lástim a las desventuras del p ró jim o , no 
m erecen que se la tengam os los que se han em pe­
ñado en realizar una obra im posible, ásab ien d as del 
riesgo q u e  co rrían . A p liq úense los m in isteria les la 
con secu encia  m oral de este ejem plo . L o  que no 
tiene base, cae  y  p erece. ¿Q ué im porta q u e  hoy se 
crea m ás fuerte que sus enem igos el S r . C ánovas, 
si él con sus propios actos, con  sus desaciertos, es 
su m ás fo rm id able enem igo?

H o y aparen ta fuerza incontrastable, pero¿qué su ­
cederá m añan a? ¡V erem o sla  arrogan cia  de sus par­
cia les con vertid a en  ru in a , com o p resen ciárn o sla  
d e  esos ju gad o res a l alza, que a ye r parecían lo s  á r­
b itro s  del m u n d o , y  h o y  son las víctim as de sus

propios desaciertos! S iem p re tiene ig u a l térm in o  lo  
que es con trario  á la lógica  y  á  la  verdad . L a  P o ­
lítica  nos h ab la  de la pena q u e  supone am a rg a  la  
existencia del S r . S ag asta ; ¿qué deja nuestro c o le ­
ga  para la  co n ciencia  del S r . C án o vas del C a s t illo ?  
E l S r . Sagastad  orm irá  tran q u ilo , seguro de h aber 
h echo por el R e y  y  por la patria  esfuerzos y  s a c r i­
fic ios que no h an  sido ciertam ente ap reciad os en  
lo que va len  por los am igos de nuestro co lega . 
P ero  el S r . C án ovas sen tirá  h orrib les rem o rd im ien ­
tos a l recordar la s  con d iciones favorab les en que 
vino  la restauración , y  el estado de ab atim ien to  y 
de soledad en q u e  ha quedado su p o lítica .

¿Qué sentirá el a lm a del S r . C án o vas cu and o r e ­
cu erd e que el hom bre ilustre que le dió el poder 
dos veces n ada m énos, que con clu yó  las gu erra s  
de la P en ín su la  y  la  de C u b a , es no sólo su a d v er­
sario  p o lítico , sino su enem igo personal ir re c o n ­
ciliable?

¿Qué pensará  al reflex io n ar que después de seis 
sñ o s  de restauración , es h o y  m asim p osib le , g ra c ia s  
á su po lítica , el turno de los partidos q u e  lo era  á  
ra iz  de la  ven ida del R ey? P ronto  será com pleto  su 
triu n fo ; pronto realizará el sueño  de N eró n , que 
con sistía  en  ad m irar desde la  m ás a lta  co lin a  de 
R o m a las ru in as de la  in m ortal ciudad!

A Y U N T A M IE N T O  D E  M A D RID
N u m erosas é im p ortantes fu nciones h an  e n c o ­

m endado la s  leyes vigentes á  la s  corporaciones 
m un icip ales. F u e ra  de la m archa p o lítica , de que 
no h ab lam os en este m om ento, tienen á su cargo 
la adm inistración  en  sus respectivas localid ad es, 
pudiendo m overse con  cierta independencia y  con  
facultades propias q u e  en  térm inos generales c o n ­
sideram os convenientes para los adm inistrad os.

Precisam ente por esta m ism a razón debe ser ma­
y o r  su responsabilidad , y  m ayores tam bién e l ce lo  
y  escrupulosid ad  que em pleen en el desem peño de 
su com etido. E n  el nom bram iento  d eem pleados, en 
la  recaudación  délos consum os y arb itrio s m u n i­
cip ales, en lo s  asuntos de policía u rb an a,'en san ch e  
de la  vía  púb lica , m ercados, a lu m b rad o , y  en c u a n ­
tas se re lac ion an  co n  la  in stru cción , la  beneficen­
c ia  y  la  sa lu b rid ad , puede decirse q u e  son so b era­
n a s , m iéntras sus disposiciones no tengan relación  
con  el órden público , ó tien dan a l establecim iento  
de tributos ó  con tratación  de em préstitos.

D esgraciadam ente los A yu n tam ien to s no re s­
ponden á la confianza que los legislad ores han  d e­
positado en e llos. Sea  por la  corru p ción  de las 
costum b res, sea porque la política u tilice  el co n ­
ju n to  de pequeños poderes existentes en  la  su p er­
ficie de E sp a ñ a , se a , en  fin , p orqu e la  idea de la 
propia d ign idad  no in sp ire  los actos de los h om ­
bres, e llo  es lo cierto que los M unicip ios no e jer­
cen sus funciones con  la severidad , la eco n o m ía  y 
la ju stic ia  q u e  son necesarias p ara la  b uena ad m i­
n istración  del Estado.

D iariam ente se denuncian  abusos por la  p ren sa; 
d iariam en te tam bién se decretan  por el G o b iern o  
censuras, ó se revocan  acuerdos de los A y u n ta ­
m ientos; y  no es cosa ra ra  y  extrañ a en  este país 
tener que suspender y áun  e n ju ic iar á los a lcald es 
y  con ceja les. Y  si las denu ncias y  las cen su ras a l ­
can zan  á todas partes, en n inguna com o en M a­
drid  aparecen de tanto bulto, n i tan g raves, tengan 
ó no fundam ento.

E m préstitos, m ercados, apertura de caéles, m a­
taderos, em pedrados, todo se presenta en  la cap ital 
con  un tinte especialísim o, que hace asom ar am ar­
ga  sonrisa á los lab ios de las personas m ás c ircu n s­
pectas. P á b u lo  á e llo  d an , no ya  los ciudadanos, 
siem pre dispuestos á la  crítica  ap asion ad a, sin o  los 
m ism os in d iv id u os del A yu n tam ien to  que m útu a- 
m ente se lanzan  acu saciones gravísim as, y  que 
sacan  á la  superficie hechos poco d ign o s, cuando 
n o  vergonzosos, de que los periódicos, de un a ma­
nera m ás ó m énos en cu b irta , suelen  hacerse eco.

N osotros hem os oido en p lena sesión tach ar de 
lad rones á los em pleados de co n su m o s; hem os 
presenciado discusión  en  que se afirm aba q u e  de 
120  carro s contratados para la  lim pieza, só lo  se 
pon ían  80 ó 90 por el con tratista ; hem os visto  a cu ­
sa r á  un con ceja l por u tilizar en su propio Ínteres 
bracero s del M unicip io ; á otro se le ha presentado 
com o causante de que se venda en  M adrid cara la 
carn e ; de las cu ñ as del em pedrado se ha hecho ca­
p ítu lo  de cargos, a s í com o del núm ero de barren­
deros y  b raceros q u e  paga la V illa ; y  siem pre, y  
sobre  todos lo s  actos de la C o rp oració n , parten de 
a q u í ó de a llá  insinuaciones poco benévolas y  de 
doble y  o fen sivo  sentido.

C o m o decim os, la  prensa se hace eco de todo e s ­
to; y h a y  periódicos, de los llam ados m un icip ales,

3ue co n tra  determ inados com isarios y  con ceja les 
irigen  cargos tan  g raves, que no se com prende e l 

silencio  por parte de los acusados.
P e ro  ¿qué más? L a  Correspondencia de España, 

este d iario  puesto al serv icio  de todas la s  situ acio ­
n es, se lam enta en la  edición  de esta m añ an a del 
espectáculo q u e  o frecía  a ye r el A yu n tam ien to . 
T ratáb ase  del reparto de bonoscon que ha de a u x i­
liarse  á m uchos desgraciados con m otivo d e las 
fiestas reales, y  durante la d iscusión , de que dim os 
en  parte cuenta en nuestro nú m ero  de a y e r , se re ­
ve laro n  hechos q u e , á ’ ser c iertos, m erecerían se­
vero  correctivo . F actu ras de sastres y m odistas se 
p agaron  en otra ocasión  con los tales bonos, según 
decía uno de los con cejales; y tal debe ser el abuso 
sobre este punto com etido, que el A lca ld e  se ha 
v isto  precisado á ofrecer q u e  só lo  se p agarán  á c a ­
da persona seis bonos.

H o y , en  sesión  extraord in aria , con tin u ará  este 
debate, y de su term inación  darem os op ortuna 
cuenta. M iéntras tanto no podem os m énos de e x ­
c ita r , á q u ien  corresponda, p ara que p o r todos los 
m edios posib les se h aga desaparecer esa especie de 
anatem a que pesa sobre una corp orac ión  q u e , por 
ser la  p rim era  de E sp a ñ a , debe tam bién Japarecer 
com o m odelo de órden, regularidad  y  econ o m ía , y  
h onrad a ad m in istrac ió n .
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E l  habitante de las m on tañ as, el de los cam p os, 
el de la  c iud ad , y  en  una p alab ra , todas la s  clases 
productoras del país, están en  constante so b resa l­
to, esperando que am anezca un dia aciago , y  lo  es 
con  frecuen cia, en que sean am enazados con  un a 
n u eva  exacc ió n  bajo  las m ás crueles penas.

¿E s  posible que un p aís reg ido p o r  estas in stitu ­
c ion es, tan an ó m alas y  tan tirá n ica s , pueda llevar 
con pacien cia años y  años de su frim ien to , sin  que 
vea llegar un dia de em ancipación  y de libertad.'

V em o s co n  g ran  pena los su frim ientos y  las 
am arg u ras de este desventurado pueblo , y  no sabe­
m os qué ad m irar m ás, si la docilid ad  y  " sum isión  
de sus habitantes á un a vo luntad  despótica y a rb i­
traria , ó la excesiva  com placen cia  en sus su fr i­
m ientos por lo s  encargad os de gob ernarlos.

P a ra  h acer frente á los d ispend iosos tribu tos del 
G o b ie rn o , necesita el habitante del M oghreb  co n ­
sa g ra r todo su  esfuerzo en tales térm inos, q u e  pue­
d e decirse que a llí no se trab a ja  m ás que p ara  el 
S u ltán .

E s  verdaderam ente d esconsolador v e r  á este 
pueblo presa de tales in fortunios, hab itando  unas 
com arcas tan fértiles, q u e  bien puede asegurarse , 
sin tem or de error, que puestas en c u ltiv o , no á la 
a ltu ra  de la cien cia  agríco la , sinó ru d im en taria­
m en te , p ro d uciría  con exceso p ara  satisfacer las 
necesidades de todo el im perio .

E n  cu a lq u ier otro pueblo en q u e  esto suced iera , 
h ab ría  de ser m otivo constante d e p ertu rb ació n , 
au n q u e  no fuera m ás que con la esperanza de m e­
jo ra r  de con d ición . E n  M arruecos sucede todo lo 
co n trario ; se sufren con resignación  todas la s  c a ­
lam idades que llevam os in d icad as, y  m uchas m ás 
que no d ecim os, sin  que se dé el caso  de que un 
alm a bien tem plada y  generosa trate de p o n er coto 
á  tanto su frir.

N o h a y  exageración  en  n in g u n a  de las a firm a ­
ciones que hem os co n sign ad o . M u y  a l co n tra rio ; 
sería in term in able  nuestro  escrito  si h ubiésem os 
de m encionar todo cu anto  pud iéram os; pero basta 
c o n  lo  expuesto para q u e  nuestros lectores co n ven ­
gan  con  nosotros en la  necesidad u rgen tísim a  de 
q u e  las m iradas de E u ro p a  se fijen  en  estos d e s ­
graciad o s séres. Y  com o decíam os an terio rm en ­
te, que m ilitando las m ism as razones, idénticas 
cau sas, y  por los ¡m ism o s m óviles de hum an idad  
se concertasen las naciones c ivilizad as p ara una 
acción com ú n , por lo  m énos p ara  im pon er a l S u l­
tán del M ogh reb , los prin cip ios, las leyes, las in s ­
tituciones de la cu lta  E u ro p a , á  la m an era  q u e  lo 
h an  hecho con  sus herm an os del A s ia  m en o r y  de 
T  urqu ía .

L o s  que con ocían  las desventuras d e M arruecos, 
los que se interesaban y  se in teresan  por la  fe lic i­
dad de este pueblo , sa lud aron  con  jú b ilo  la  id ea de 
q u e  las potencias de E u ro p a  se reu n iesen  en C o n ­
greso  p ara tratar de los asuntos del M oghreb . A q u í 
y  en todas partes prom etíase todo el m undo que 
hab ia llegado la h ora en que se ab rirían  p ara  este 
p a ís  las puertas de la c iv ilizac ió n , y  que las c a d e ­
nas que los o p rim ían  serían rotas y  d esh ech as, á 
v irtu d  de los acuerdos que se tom asen  en e l citado 
C on greso . Esperábanse con  an sia  sus reso lu cion es 
y . . .  nuestros lectores y a  las con ocen .

S i no fuera cuestión  tan delicada com o es, h a ­
b laríam os extensam ente de las d eb ilid ad es, d e  las 
faltas de energía que h an  ab un d ad o y  m ucho en 
la s  referidas con feren cias.

Q ue sus resultados no h ayan  sido eficaces, ni 
tan  im portantes com o cre íam o s, hasta cierto pun­
to, no es una n ovedad , ni debe extrañ arn o s, por 
los encontrados intereses que se ven tilab an , y  p o r­
que es y a  un axiom a q u e  la cuerda se rom pe s ie m ­
pre por lo  m ás delgado.

L o  que se nos hace m u y d u ro , es el con sid erar 
q u e  E sp a ñ a , la  in ic iad ora  del C o n greso , la m ás in­
m ediatam ente in teresada en él, la llam ad a por sus 
con d iciones naturales á  in flu ir  en las cosas de 
aquel p aís, en vez de g a n a r, com o era de d erecho y 
de ju stic ia , y  com o así lo  ex ig ían  tam bién lo s  sa ­
grados intereses de m illones de h ab itantes som eti­
d os al m ás feroz despotism o, h aya  perdido m ás que 
n in gu n a.

C on vien e, sin  em bargo , ántes de p asar ad elan te , 
repetir lo que ya  en  otra parte y  en otra ocasión  
d ijim o s sobre el estado de la op in ió n  co n tem p o rá­
nea en M arruecos, ántes y  después de su ú ltim a 
gu erra  con  España.

A n tes de la g u erra , a llí donde puede decirse q u e  
no h ay  m ás h istoria que la trad ición , y 'ésta  re fe r i­
d a por lo s  poetas populares, hem os o id o  m ás de 
u n a  vez pinto*escas descripciones del pasado á ra ­
be en sus lu ch as con los cristian os E n  todas d e s ­
tacaba al lado de las grandes figuras de sus h e ro i­
cos capitanes la ven ced ora E sp añ a ; pero siem pre 
se dejaba o ir  un «volverem os», com o a lien to  de 
esperanzas q u e  aún  b u llían  en la co n cien cia  p o ­
p u lar.

Su ced e  la  gu erra ; estas esperanzas ad q u ieren  
plena vida en la creen cia  d e q u e  hab ia llegado p a ­
ra e llos la h ora  d e h u m illar á E sp a ñ a , ven cerla , 
p asar el E strech o  y  v o lv e r  á  las sacro san tas m i r a ­
d as de sus abuelos, cu y a s  llaves co n servan  aún  re ­
lig iosam ente a lg u n a s  fam ilias.

¿A  qué hem os de repetir lo que pasó en a q u e lla  
lu ch a  gigante d igna de m ejores resultados? R e ­
ciente está en la m em oria de todos; pero lo  q u e  no 
se  sabe gen eralm ente es la in d eleble  m em oria 
q u e  han d ejado en  la fan tasía m u su lm an a la s  he­
roicas hazañas de los valientes cap itanes esp añ o les.

A b d - e l - K a d e r .

O F IC IA L
L a  Gacela  d e  h o y  p u b lica  las sigu ientes d isp osi­

ciones:
P R E S ID E N C IA .— R eal decreto decidiendo á fa ­

vo r  de la A d m in istrac ió n  una com petencia su sc i-  
taéa  entre el gobernador de la p ro v in cia  de B a rc e ­
lon a y  el juez de prim era in stan cia  de M anresa.

G R A C IA  Y  J U S T I C I A .—R eal decreto in d u ltan ­
do  á A lvaro  O rtiz del resto de la  pena á q u e  fué 
condenado por la A u d ien c ia  de B ú rg o s  en cau sa 
por el delito  de atentado á un agente d é la  a u to ­
ridad.

—C ir c u la r  d eclarand o  que las sa las  de gob ierno  
d é la s  aud iencias, deben reso lver m ediante todos 
los requ isitos q u e  juzguen del caso , lo que procede 
respecto de las c o n su ltis  y  propuestas de lic é n c ia ­
m iento q u e  les eleven los jefes ó d irectores de esta­
blecim ientos penales.

G U E R R A .—  R eal decreto concediendo la g ran  
cruz de la órden  de S a n  F ern an d o , con  la pensión 
an u al de 10 .0 0 0  pesetas, al teniente gen era l D. R a ­
m ón B lan co  y  E ren a s, m arqu és de P e ñ a  P lata .

— O tro prom oviendo á m ariscal de cam po al 
b rigad ier de artillería  D. F e lip e  de A lv e rico  y  V i-  
van co .

— Otro con firien d o  el em p!eo de in spector de se­
gu n d a c lase de San id ad  M ilitar, a l sub inspector 
D. A le jan d ro  N ogués y  M argal.

P R O V IN C IA S

O r e n s e . —-V arios periódicos se q u e ja n  de un a ór­
den é e  la D irecció n  de C o rreo s y T e lé g ra fo s , que 
h a variad o  el serv icio  en la línea de esta cap ita l á 
V ig o  en  fo rm a tan p erju d icia l, q u e  la co rresp o n ­
d e n c ia , que ántes llegaba en diez h oras, tard a hoy 
tres d ias. D e sen tir es que no se estudien  con  dete­
n im iento  estas d isposiciones, y  q u e  h aya  pueblos 
en  E sp añ a  donde tarda m ás en  llegar un a carta que 
a l N orte  de E u ro p a .

q u e  ten ían  perdidas con  la  seq u ía  la  ace itu n a  y] 
b ello ta .
 E l  A y u n ta m ie n to  de la  A lb u e ra  ha solicitad
q u e la dehesa B o y a l se reparta á censo  enfitéutiCo
 Se  ha in fo rm ad o  favo rab lem en te  e l expediem
de exp rop iació n  de terren o s para la  carretera  ( 
V en tas del C u leb rin .

A l m e r í a .— D ice L a  Crónica Meridional-,
«Poco nu evo  se sabe del m isterioso acontecí 

m iento de E c i ja , de q u e  ya nos ocu pam os, potes 
ta r sub ju d ice  el asun to . C o n tin ú an  en  la cárcel ( 
a q u e lla  ciudad e l com ercian te  D . Ju a n  Fernanda 
y  toda su d epend encia , y  preocupada con  e l suc 
la  op in ión  p ú b lica  de un  m odo extraord inario , 
in fe liz  dependiente D. P ed ro  S a n s , c u y o  cadáve' 
h a llad o  en el G e n il, p arecía  reve lar un  suicidio, 
fu é  v íctim a de un d e lito  h o rrib le . De la autopsl, 
ha resultado que lle v a b a  tres d ias sin  com er cuaj 
do m u rió , y  q u e  después fu é  arro jad o  a l agua.»

V i z c a y a .— E l aspecto que ofrecen  los'cam pos e 
la s  P ro v in c ia s  V aso n g ad as, hace esperar q u e  esi 
añ o  sea  uno de los m ejores que han  conocido 
ca lcu lan d o  que no b a ja rá  de tres m illones de fañt 
gas  de m aiz lo q u e  c o ja n , q u e  im portan  m ás 
c in co  m illones de d u ros.

E X T R A N JE R O
L a s  dos cuestiones de la e jecu ció n  de los decr¡ 

tos re lativos á los je su ítas  y  á  las otras corporacio 
nes re lig io sas no autorizad as, y  de la in form acio 
acerca de la  gestión  del general C isey  du rante  s 
paso por el m in isterio  d é la  G u erra , á que se referí 
d etalladam ente la carta  de nu estro  corresponsa 
q u e  vió  la lu z en  nuestro  nú m ero  de a ye r , siguen 
la órden  del d ia. E l  go b iern o  fran cés está llevand 
á cabo cor. g ra n  en erg ía , al par que con  exquisit 
p ru d en cia , la exp u lsión  d é lo s  re lig io so s.

R especte á los je su ítas , que h ab ian  vu elto  á abr 
sus co legio s, poniendo al frente de lo s  m ism os d 
rectores la ico s, el g ob iern o  está p rocediendo con 
m ayor entereza, y  por esta vez no h an  de servir 
le s  su h ip ocresía  y  d ip lom áticos recursos p ara  bu 
la r  la  ley .

E n  T o lo sa , el prefecto ha arro jad o  á 16  indiv 
dúos de la an tig u a  com u n id ad , y  el d irector láie 
ha sido som etido á un con sejo  de d isc ip lina ó aca 
d ém ico . E l co legio  ha sido cerrad o , y  todos lo 
prefectos y  subprefectos tienen  órdenes para proct 
der de ig u a l m anera en  todas la s  localid ad es.

E n  cu an to  al gen era l, q u e  se  ve rudam ente con 
batido hasta por la prensa bonap artista , paree 
que ha m andado su d im isión  en el M inisterio  i 
la  G u erra , y  ya  deben h ab er em pezado los trabajo 
p ara  la  in fo rm a ció n .

O tro asunto h a y  q u e  preocupa la aten ción  pú 
b lica en P a r is , y  es la  especie de in u n d ació n  d 
periód icos y  pub licacion es in m orales q u e  ha caid 
sobre aq u e lla  cap ita l, y  que ha ob ligad o  al gobier 
no á tom ar serias m edidas para p o n er coto  á tale 
excesos. E l  d irector de un a de estas publicacione 
ha sido reducido á prisión .

E l gob ierno  ingles parece decidido á perseguí 
ju d icia lm en te  á los d iputados P a rn e ll, B ig g a r , Di 
llo n , 0 ‘C o n n o r , que fo rm an  parte de la  Lig¡ 
A g ra r ia .

E n tre  tanto s igu e la  ag itación  en  Ir la n d a , y 
p o licía  no acierta á descub rir los autores de los ú\ 
tim os asesinatos. L a  cu estión  ag ra ria  va  com pli 
cá n d o se  cad a vez m ás.

**  *
E n  T u rq u ía  co n tin ú an  las negociaciones p ara  1 

entrega de D u lciñ o  entre R iza  P ach á  y  el alm iran 
te S e y m u r.

D e S c u ta r í ha salid o  p ara C etin ga  un  com isari 
tu rco  con  in struccion es para a rreg lar con  el Moiv 
tenegro  las con d icion es, m odo y  época de la  en 
trega.

L a  escuad ra com b in ad a no se d iso lverá  has» 
q u e  se h a y a  verificad o  d ich a entrega .

B a d a j o z . — L a  sem ana pasada fu é  abundan te en 
llu v ia s  en la  p ro v in cia , con  lo q u e  se h an  rean i­
m ado la s  esperanzas de ios lab rad ores y g ra n je ro s ,

P R E N S A  D E  M A D R ID

H a aparecido en  Z u m a ya  la  segund a edicio 
corregid a y  aum entad a del cu ra  de L e q u e itio .

U n  c o a d ju to r  de la  ig lesia  p arro q u ia l, llamaé 
D . B la s  P rad era ,p red ican d o  en e l con ven to  d e Caí 
m elitas, ha h echo un serm ón co n tra  el Gobierno 
co n tra  las q u in tas, con tra  la  ab o lic ió n  de fueros, 
en  fav o r de c iertas ideas que son  m u y popular* 
en tre  lo s  cu ras de las P ro v in c ias  V asco n gad as.

E l  alcalde detuvo en  el acto  al co ad ju to r, instro 
yendo las d iligen cias o p o rtu n as; pero  ya  verá 
nuestros lectores com o no sucede nad a, y  el coaJ 
ju to r  de Z aragoza  recibe a l fin  y  al cab o  un  prenú 
p o r su desp arp ajo . L o  m alo  es q u e  el e jem plo 
p ern icioso , y la im p u nid ad  v a  á n acer que coñol 
cam os m u ch o s P rad eras, p ara  torm en to  del sen» 
C á n o v a s  del C astillo .

E l  S r . C án o v as del C astillo  es om nipotente 
todo, m énos en  lo que se refiere a l c le ro . Respecl 
á  esta c lase  h a y  u n  poder m isterioso  que se  ante 
p one a l P residente del C o n se jo  de M in istros. Pe¡ 
so , esto es in d u d ab le , ex trañ ar del R e in o  al cu ra  « 
L eq u eitio , h aciéndonos conocer sus p ro pó sito s p< 
m edio de los periód icos m in isteria les. E l  cu ra  « 
L e q u it io  sigu e sin  noved ad , y  esperam os q u e  m° 
p ronto  v a r ia rá  de op in ió n  e l S r . C á n o v a s  del Ca! 
t illo . M ás probable es que le con ced an  una canon 
g ía , q u e  se lleve á efecto el destierro . A l fin  y 1 
cab o , vendrem os á p a ra r en que ese sa ce rd o te ,el 
vez de h ab lar m al del G o b iern o , ha h echo su p3 
n egírico .

Y a  lo  ven  ustedes. A s í se puede d u ra r en el 0°' 
b iern o  hasta la  con su m ación  de los s ig lo s.

E l descenso de la B o lsa  ha seguido con  un a rap1' 
dez asom brosa después d e c e rra r an och e nuesF 
ed ic ión  de M adrid .

E n  el B o lsín  llegaro n  á ofrecerse, sin resu ltad ®'^  
operaciones á 19-00. ~ ~

A u n q u e  es im posible p rever lo q u e  sucederá,y 
tem e q u e  la b a ja  s ig a , á p esar de lo s  esfuerzos 
G o b iern o  y  de los a lcistas.

N o  es, en efecto , la  B o lsa  sín tom a exacto  del ** 
tado del p aís, p orqu e se dan  m uchos casos de «l11 
siendo éste poco satisfacto rio , aq u é lla  tiene u n  p¡* 
c ió  m u y e levad o ; pero aceptando el criterio  de jy 
periódicos m in isteria les, y  especialm ente el de E  
P olítica , h a y  q u e  su p o n er q u e  esta b a ja  persiste® 
te de la B o lsa  es evidente sín tom a del descréd1 
del G o b iern o . ,

E l  hecho es que desde el viérn es al lúnes p °r , 
noche la baja ha sido d e cerca d e 4  enteros, c° ; 
n u nca vista en este p aís, en que tantas cosas r*® 
y  extrañ as hem os v isto . E sp eram os que núes' 
co lega  L a  P o li  tica, que se ha desacreditado
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Ju ic io  de L a  Epoca  acerca del periódico de 
M r. D etruyat L a  E u ropa , q u e  com o saben nuestros 
lectores, tiene por ob jeto  establecer un a lo tería . 
No puede negarse la  h ab ilid ad  de nuestro  colega 
en las palabras que cop iam os á con tin u ació n :

«Varios periód icos declam an con tra la s  casas de 
juego, y  tienen razón. P ero  ¿por qué no nos a y u ­
dan á acabar con  la s  r ifas , que lentam ente desm o­
ralizan á las clases pfcbies, sin  pro d u cir resultados 
tangibles p ara  la beneficencia? ¿No es p ú b lico  el 
escándalo de q u e  se h agan  rifas  en fav o r de esta­
blecim ientos que, al ser inspeccionados, no se en­
cuentran? E stam o s seguros de qu-e el G obierno 
querría d e s tru ir la s  rifas , que hacen g ra n  com p e­
tencia á un a renta del E stad o ; pero acaso  no se 
atreva porque no se d iga  que ab an d on a las necesi­
dades de la ben eficencia. P u es  bien; publíquense 
los datos existentes en la D irección  de E stan cad as , 
y  a llí se verá  que, sa lvas honrosas excep cio n es, las 
rifas son p ara  los que las adm in istran . P ro p a g a r la 
afición a l azar es un g ran  m al social.»

L o s  periód icos m in isteria les n iegan  que el señor 
C ánovas tenga Ínteres a lgu n o  en el periód ico  L a  
Europa. A  esta aseverac ión  contestan los s ig u ie n ­
tes hechos:

«El S r . C án o v as ha d istingu ido  siem pre con  su 
am istad y  sus favores á M r. D etroyat, no há m u ­
ch o tiem po objeto de un a g ran  m erced h on orífica .

E l S r . C án o v as ha consentido en fav o r d eM r. De­
troyat un a in fracción  de la  ley  de Presupuestos 
que prohibe la  con cesión  de rifas y  lo terías fuera 
de casos determ inad os, entre lo s  cu ales no está  el 
periódico de M r. D etroyat.
* E l S r . C án o vas oto rga  á M r. D etro yart lo q u e  ha 
negado recientem ente á vario s  estab lecim ientos 
benéficos que lo  h an  solicitado.

E l  S r . C án o v as del C astillo  aso cia  á la o b ra  del 
periodista fran cés al p rim er V icepresidente del 
C on greso , cu ya  fidelidad a l S r . C án o vas no se  ha 
quebrantado ni áun  en  los m om entos m ás an gu s­
tiosos p ara  su con secu en cia , y  a l secretario  p arti­
cu lar, persona de su m ás ín tim a confianza en el 
m anejo d iario  de lo s  n e g o c io s .»

L a  Correspondencia de España  d ice  que nuestro 
am igo el S r . R om ero Ortiz nada cree  ni nada es­
pera, deseando que se con firm en las op in ion es 
contrarias á  las su yas, en b ien  del partido.

E l Im p a rcia l, ocupándose del m ism o asun to , 
añade q u ^ e l S r . R o m ero  O rtiz es un a v íc tim a  que 
cam in a  resignada a l sacrificio  p ara que la  esp eran ­
za no se m alogre por cu lp a su y a , pero q u e  en  el 
p artido fu sion ista h ay  m uchos R om ero s O rtiz, es 
d ecir, m u ch o s resign ad o s.

N o  todo es re s ig n a c ió n .

M ucho ha bajad o  la  B o lsa , pero m ucho m ás ha 
de b a ja r  para q u e  a lcan ce  el n ivel del G o b iern o .

E sto  decía a y e r u n  m in isteria l d esengañado.
S in  com entarios.

E l Su ltán  de M arruecos ha regalado dos cab allo s 
a l S r . C án o vas y  uno al M in istro de Estado.

E n  cam bio  a l S r . R om ero  R obledo , que es c o ­
ro n e l de cab allería , le ha d ejado á pié.

L a  p alabra h ú sar no suena bien en M arru eco s.
Parece q u e  a l S r . B u g a lla l piensa en v iarle  un a 

m uía.
Y  a l S r . C o s-G a y ó n  el sab le  q u e  u sa  p ara  co b rar 

la s  contribuciones del Im perio .
E sto  estaría  en  carácter.

De R e a ló rd e n  lo  traslado á V . E .  para su c o n o ­
cim iento  y  efectos correspondientes. D ios guarde 
á V . E .  m uchos años. M adrid  17  de O ctubre 
de 1880.— C án o v as.— Señ o r...»

Dice E l  D ia-io  Español que la  m ejor defensa del 
G ob iern o  la  está haciendo el p aís desde hace se is 
años.

C o n  efecto , hace se is años q u e  el p aís g u a rd a  un 
silencio  d esconsolador.

E l decreto de con cesión  de la g ran  cruz de S a n  
F e rn a n d o  al general B la n c o , C apitán  general d "  
C u b a , está concebido en  estos térm inos:

*M inisterio de la  G u erra . — A tendiendo á las re ­
levan tes cualidades, esclarecidas dotes y  em inentes 
serv ic ios del T en ien te  G en e ’ al D . R am ó n  B la n c o  y 
E ren as, M arqués de P e ñ a  P la ta , y  m u y especial­
m ente a l d istingu ido  m érito  que ha con traid o  c o ­
m o G eneral en Je fe  del E jé rc ito  de C u b a , donde 
con  levan tad o  esp íritu  ha llevado á cabo la  ard ua 
em presa q u e  se le  encom endó en  m om entos d ifíc i­
les para la g ran  A n tilla , logrand o  p acificar el te rr i­
torio de su m ando en una b reve, enérgica y  g lo ­
riosa cam p añ a ; atendiendo á la notoriedad de sus 
altos h ech os, y  de con form id ad  con el parecer d e l 
C o n se jo  Su p rem o de G u erra  y  M arina, p rev iam en ­
te con su ltad o  com o A sam b lea  de la  O rden de S a n  
F ern an d o , co n  arreg lo  á lo  que previene el a rt. 24  
de la le y  de 18  de M ayo de 1862,

V en g o  en  con ced erle , á propuesta del M in istro 
d e la G u e rra , y  d e  acuerdo con  el C o n se jo  de M i­
n istros, la  G ra n  C ru z de la  R e a l y  m ilita r órden 
de S a n  F e rn a n d o , con  la pensión a n u a l de 10 .0 0 0  
pesetas, trasm isib le  á  su fa m ilia , en los térm inos 
que previene el art. n  del reg lam en to de la m ism a.

D ado en P a la c io  á diez y  ocho de O ctubre de 
m il och ocien tos och en ta .— A lfo n so .— E l  M in istro 
de la  G u erra , Jo sé  Ig n a c io  de E ch avarr ía .»

in e s  po? , 
teros, c°  ¡ 
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H a llam ado nuestra atención el sigu iente  suelto  
que publica E l  D iario  Español, m ás e locuente por 
lo que ca lla , q u e  p o r lo  que dice:

«Se activaH los prep arativos p ara reforzar n u es­
tra escuadra en  F ilip in a s. A d em as de la  Z aragoza, 
cu yo  destino para aq u e l A rch ip ié lago  hem os a n u n ­
ciado hace ya a lgu n o s d ias, creem os será en v iad a  
a l m ism o punto a lg u n a  o tra  fragata  b lindada.

E s  ind ispensable, á n u estro  m odo d e ver, e l es­
tab lecim iento  de una estación  n ava l com puesta de

arm a-

cu an d o  el
G ob iern o  con sid era  necesario  reforzar la escuadra 
de aquellasiislas? C irc u la  el rum or de que nuestras 
relaciones con  C h in a  no son  m u y satisfacto rias, y 
áesto  sin duda se debe q u e  el M inistro de M arin 
h a y a  dado ap resuradam ente órdenes á los d epar­
tam entos p ara que h ab iliten  á toda prisa cu atro  
barcos b lind ad os, q u e  según parece están d e stin a ­
dos á aquel arch ip ié lago .

D esearíam os qu nuestro apreciab le co le g a , E l  
D iario  Español, fuera m ás exp líc ito , y  nos d ije ra  lo 
q u e  se espera ó lo  q u e  se tem e por el G obierno.

L a  R e a l órden que hoy pub lica  la  Gaceta, f i ja n ­
do el cerem o n ia l para la s  recepciones en P a la c io , 
d ige , textualm ente, así:

• Presidencia d e ! Consejo de M inistros: E x c e le n ­
tísim o señor: E l  jefe  sup erior de P a la c io  m e dice 
co n  fecha 16  del actu al lo  que sigue:

«E xcm o . S r . :  S . M . el R e y  (q. D. g.) se ha d ign a­
do  d ispon er que en  las recepciones generales que 
se celebren  en el S a ló n  del T ro n o  se observe sobre 
precedencias de las co rp o rac ion esó  clases que con  • 
cu rran  á estos actos lo dispuesto en  las R eales ó r­
denes de 27 de N oviem b re de 1861 y  1 1  de A b ril de 
186a, ac lara to ria  de la a n terio r, respectiva  á  los 
R everen d os G ard en ales del S a c ro  C o leg io , y  la 
práctica  segu id a desde aq u e lla  fecha.

A l propio  tiem po, ha resuelto  S .  M . d eclarar que 
en  las recepciones q u e  tienen  lu g a r en las R ea les  
h ab itacion es, no h ay  puesto a lgu n o  preferente, ni 
puede, por tan to , segu irse  órden algu n o  de p re la - 
c io n  entre las je rarq u ías  ó clases; p o r lo  cu a l, d e­
ben sin  d istin ción  co locarse  los con currentes en 
las h ab itaciones q u e  les corresponda respectiva­
m ente, según su catego ría : exceptúanse de esta d is­
posición , el G ob iern o  y  los C ard en ales, q u e  fe lic i­
tarán á S . M . en sus h ab itaciones in terio res, ántes 
de com en zar la  recepción .

L a s  D irecciones generales de las A rm as y  el C a ­
pitán general de C astilla  la  N ueva, con  la g u a rn i­
ción de M adrid, co n tin u arán  siendo recibidos por 
S . M. com o hasta aq u í.

De órden  de S .  M . lo com u nico  á  V . E .  p ara su 
debido con ocim iento  y  efectos co n sigu ientes. D ios 
guarde á V . E .  m uchos años. P a la c io  16  de O ctubre 
de 1880.— E l Je fe  Su p erio r de P a la c io , E l M arqués 
d e  A lcañ ices.— S r . Presidente del C on se jo  de Mi­
nistros.»

N O T IC IA S  G E N E R A L E S  

U no de estos d ias lleg arán  á M adrid la s  re g a ­
los del Su ltán  de M aruecos para el P residente del 
C on se jo  de M in istros y  M in istro de E stad o , que 
consisten  en  dos cab allo s en jaezados, uno con  b o r­
dados de oro  para el prim ero , y  o tro  co n  rica  m on­
tura  p ara el segundo.

L o s  cu atro  secretarios de las con feren cias, señ o ­
res F ig u e ra s , M u ro , V illa u rru tia  v O su n a, serán  
ob sequ iados co n  un prim oroso sable cada u n o .

T a m b ié n  regala  el S u ltá n  un  cab a llo  al co m a n ­
d an te del va p o r Vulcano, que con dujo  á E sp a ñ a , y 
después llevó  á T á n g e r , á  los 'em bajadores.
 L a  Intendencia de P a la c io  ha g irad o , p o r d is­
posic ión  de S . M. el R e y , 2 .000  rs . p ara  a liv ia r  las 
desgrac ias producidas "por la  in und ación  en S i -  
güenza.
 A y e r  co n leren ciaron  con el P residente del
C o n se jo  D. C á rlo s  M arfori, el S r . M oreno N ieto y 
D. F e rn a n d o  V id a .
 B O L S IN .— E n  e l de an och e no se h ic iero n
operaciones al contado: á fin  de mes quedó el c o n ­
solidad o á 19*90 nom inal. S in  operaciones.
 A y e r  fu é  recibido p o r S . M . e l R e y  el M in istro
de S u e c ia  y  N oruega en esta corte.
 - E l  d istingu ido  literato, D. M anuel Jo rre to  P a -
n ia g u a , ha sido nom brado gen tilh om bre de S . M .

—E n  el c írcu lo  de la  U nion  M ercan til se re ­
un iero n  an och e los in d iv id u o s q u e  com p on en  la 
jun ta  e jecu tiva  para la reform a de los a ran ce les  de 
A d u an as, y  a lgu n o s de los oradores q u e  h an  de 
tom ar parte en el meeting próxim o.

L a  Ju n ta  directiva de la So cied ad  espera q u e  re ­
presentantes de vario s  puntos productores tom en 
parte  en la reu n ión  p úb lica  q u e  se ce leb rará , en 
vista de las adhesiones que con tinu am ente re- 
cibe.

H arán  uso  de la s  p a lab ra  los señores M oret, S a n -  
ro m á, F ig u e ro la , B eraza , B o n a , nuestro co m p añ e­
ro  de red acción , S r .  C a lv o  M uñoz, y otros o ra ­
d o res. . .

E n  la presente sem ana se p resentará a l M in istro  
de H acien d a la com isión  nom b rad a con  ob jeto  de 
gestion ar q u e  la com isión  especial de in fo rm ació n  
aran ce laria  em ita d ictám en lo ántes posib le.
 D espués de retirarn os a ye r tard e del S a ló n  de
C o lu m n as del A yu n tam ien to , donde co n tin u ab a  la 
sesión, se trató de vario s  asuntos de escaso Ín teres, 
que fueron  aprobados. S e  negó á la  com isión  de 
lim piezas el crédito de 21 200 pesetas q u e  ¡  edía 
para aum ento de p ersonal.

Q uedaron sobre la m esa tres d ictám en es, q u e  se 
re ferían  á la n u eva  a lin eac ió n  de la plaza de las 
Sa lesa s , el tan debatido  asunto de la construcción  
de sotaban cos en  las ca lle s  de segund o y tercer ó r ­
den y el de la  e levac ió n  de a gu a  potable en los 
C u a tro  C a m in o s. . .

S e  presentó inm ediatam ente un a proposición 
suscrita  por c in co  señores co n ceja les, p id iendo que 
el reparto  de los 40.000 bonos se h ic iera  p o r partes 
ig u a les  entre los con ce ja les  que residan  en M adrid .

E l S r . R am írez B ascan  la  defendió  con  g ran  n ú ­
m ero d e datos, fundándose en cu an to  en las ante 
riores fiestas ha o cu rrid o , dem ostrando los g r a n - 
des abusos que se com etieron , y  que no todos los 
bonos fueron  á poder de las clases necesitadas.

E l S r . Lo zan o  com batió  la proposición , tom ando 
con este m otivo  u n  ca lo r tal la d iscusión  entre los 
m ás adictos al S r . M arqués de T o rn e ro s , el defensor 
de la proposición y  los S re s . Lóp ez D ávila  y  Pan é, 
q u e  m ás parecía q u e  se trataba d e un  voto de ce n ­
sura  q u e  del asun to  q u e  se debatía.

P u esto  el asunto á vo tac ió n , resu ltaron  24 vo to s, 
nú m ero  insuficien te para tom ar acu erd o ; uno de 
los firm antes, el S r .  G óm ez (D. A n to n io ), se retiró 
del salón  sin  vo tar, y o tro , el S r .  P a n é , vo tó  en 
co n tra . E n  vista de q u e  la sesión no podia conti 
n u a r, el S r . Presidente la levan tó , y  anoche se c ir­
cu laro n  los av isos c itando p ara h o y  á sesión e x ­
trao rd in aria , s in  duda p ara te rm in ar la vo tac ió n . 
—— S e  h a  recib ido en el m in isterio  d e la G o b e rn a ­
ción la propuesta de g ra c ia s  á favor de lo s  jefes, 
oficia les é individuos de la G u ard ia  c iv i l  q u e  se 
h an  d istingu ido  en el encuentro con  los c r im in a ­
les en la p ro v in cia  de T o led o .

S e  propone a l secretario  del gob ierno  p ara que 
se le  conceda un a encom ienda de Isabel la C a ­
tó lica .
 H a m anifestado el S u ltá n  de M arruecos á las
potencias que tom aro n  parte en  la s  con feren cias 
a q u í ce leb rad as, su con form id ad  respecto al e sta ­
b lecim ien to  de la  libertad  re lig io sa  en aquel im ­
perio.
 E l cónsul de España en N ápoles, S r . R u iz  G ó ­
m ez, pasa a l consulado del H avre; el cón su l de E s ­
paña en V eracru z  será nom brado p ara S a b an n h  y 
asciende á có n su l, destinado á V era cru z , el v ic e ­
có n su l de T ú n ez  
 E l  vapor-correo  q u e  sa le  m añ an a de S a n ta n ­
d er, conduce á la H aban a un m illón de duros.

L o s  dos correos q u e  han  precedido á éste, han 
■cond ucido á d ich o  punto dos m illones c u a tro c ie n ­

tos m il pesos.
 A y e r  riñ ero n  d os enferm os en  e l H osp ita l pro­
v in c ia l, sa la  núm . 9 , resu ltando am bos h erid os.

E l juzgado de gu ard ia  se personó en el sitio  de la 
o cu rren cia  y practicó  las oportunas d ilig e n c ia s .

 S e g ú n  co m u n icació n  del C om andante de la
estació n  n a v a l de S . M . en F ern an d o  P ó o , ha sido 
d eclarad a  en estado de b lo q u eo , desde el 27 de S e ­
tiem b re ú ltim o , por la  escuad ra in glesa  de la costa 
occ id en tal de A fr ic a , la desem bocadu ra del rio  
B ra s s , en  la expresada costa.
 H o y  h an  despachado con S .  M . e l R e y  los M i­
n istro s de M arina, H aciend a y  G obernación .
 A n o ch e  se ha prestado en esta p ob lación  un
gran  serv ic io  p o r la  G u ard ia  c iv il.

P arece  ser q u e  á  con secu en cia  de c iertas co n fi­
dencias se sabía  q u e  en  varias  tab ernas y  posadas 
del d istrito  de la  L a tin a , se reu n ían  a lgu n os cr i­
m in ales rec lam ad o s p o r la s  autoridades.

E n  u n a  de las citadas tab ern as, y  donde creían  
se h a llab an  a lgu n os com o corredores, se presentó 
un jó ven  preguntand o si q u erían  com prar un a 
g ran  p artida de garbanzos, á lo que contestaron 
que s í, y  a l sa lir  á la calle  la G u ard ia  c iv il les in ti­
m ó la  ren d ición , por con ocer gn los supuestos c o r­
redores a lgu n o s de los bandidos que b uscaban .

E s ta  cap tu ra  y  sus declaracio nes ha dado m o ­
tivo  p ara  la d etención  de otros m ás, h asta  el n ú ­
m ero de n u eve , que resu ltaron  ser todos bandidos 
de la s  p ro vin cias de C iu d a d -R e a l, T o led o  y C u e n ­
c a , en co n trán d o se  entre e llos los Pulltciones, her­
m anos de o tro  band olero  m uerto recientem ente en 
u n  en cu en tro  con  la  G u ard ia  c iv il a l ir  á a sa ltar e l 
tren -co rreo  de A n d a lu c ía .

Inm ediatam ente fu eron  am arrad os y  reg istrad os, 
ocupándoseles grandes puñales, facas y  p isto las , y  
entre la  .fa ja  m uestras de garbanzos.

Segu id am en te fueron  conducidos a l Sa lad ero . 
E sto  se nos ha asegu rad o , sin  q u e  respondam os 

de la exactitud  de los detalles de la  n o tic ia , p o r no 
h ab erla  recib ido en el G o b iern o .
 E sta  m añan a se ha su icidad o  un teniente de
artille ría  en la  calle  M ayo r, n ú m s. 18  y 20 , a rro já n ­
dose desde un  b alcón , quedando m uerto en el 
acto . . , .

E l  juzado in terv in o  en el asunto , d ispon iendo la 
traslación  del cad áver al depósito.
 E l  señor G obernad or se encu entra en ferm o,
por cu ya  razón no ha podido asistir al despacho.
 H o y  h an  estado de caza en la C asa  de C am po
S . M . e l R e y  y  los P rín cip es bávaros.

S S .  A A  la s  In fantas han paseado tam bién por el 
m ism o sitio .
 A  las ocho y m edia de la m añ an a de h o y , y  en
ocasión  que b ajab a un m atrim onio  en coche por la 
calle  d e  T ra g in e ro s , h acia  la  estación del M ediodía, 
com enzó á pedir socorro  la señ o ra , que su esposo, 
D . C eferin o  F ern an d ez , se ponía enferm o de re ­
pente. A uxiliado por la pareja de g u ard ias, fue l l e ­
vad o á la C asa  de So co rro , y  después con d u cid o  a 
su  ca sa , ca lle  del F lo r ín , donde m urió  á los pocos 
m om entos. . . . .  ,

E l  juzgad o  de gu ard ia  in terv in o  en el asunto.
 E n  el m in isterio  de la  G u erra  se ha recib ido e ¡
sigu iente  despacho telegráfico  del C ap itán  general 
de la  Isla  de C u b a . ,  - , , ,

«H abana, 18 .— Se ha presentado a  in d u lto  el
brigad ier H eredia en C a ra , el titu lado ten ien te  c o ­
ronel M ontero, co a  sus dos herm an os y i s in d i­
v i d u o s  m ás, resto de su p artid a .

F u erzas del segund» de g u errilla s , a l  m ando del 
teniente C a rre ñ o , h an  alcanzado en  lo s  m ontes de 
D on R am ón á la  partida del titu lado general G o yo  
B en itez, d estruyéndole por com pleto  y quedando 
m uerto en  e l cam p o  aquel cab ecilla  y el titu lado 
b rigad ier Q uesada, con  c u y o s  hechos considero  
term inada la  in su rrecc ió n , pues sólo  quedan en 
arm as la partida J e  bandid os que cap itanea rsunez 
de S a n ta  C la ra  y  que no tard ará en  s e r  capturado.

.R e c ib a  e l R e y  y  el G o b iern o  m i m ás }eal y  s in ­
cera  fe lic itación  p o r la  total p acificació n  de la 
Isla.»

E sta  tarde se h a  recib ido en el M in isterio  de F o ­
m ento el sigu iente telegram a:

»O viedo 19 .—A l hacerse en  e l d ía de ay e r , un a 
y m edia de la  tarde, las pruebas de recepción del 
puente de h ierro  de P ilo -tu e rto , carretera  de 

Pon ferrad a  á la E s p in - , se han  roto la s  v ig a s , d es­
plom ándose todo el tram o sobre el rio y a rra stra n ­
do en su ca id a  á los in gen ieros jefes de la p ro vin cia  
y en cargad o  de la carretera  que d irig ía  las p ru ebas, 
al in gen iero  d é la  fábrica constructora que las p re ­
senciaba y á los peones que au x ilia b a n  las o p e ra ­
c ion es. L o s  in gen ieros no han sufrido m ás q u e  co n ­
tusiones lig eras, pero h ay  que lam en tar la  m uerte 
de se is o p erarios y o tro s  seis heridos.»

U lt im a s  Im p re s io n e s .
L o s  círcu los políticos h an  estado esta tard e a lgo  

m ás an im ados q u e  de costum bre.
L a s  im presiones q u e  en e llos hem os podido re ­

co ger son  m u y variad as, pero , en g en era l, poco ín - 
teresantes, p o iq u e  todas, ó casi todas las c o n v e rsa ­
ciones de los hom bres políticos se referían  á a s u n -  
tos ya descontados en la B o lsa  del n o tic ier ism o .

L a  R eal órden en  que se  fija  el cerem o n ia l para 
las recepciones en  P a la d a , no parece ha sen tad o  
b ien  á los C ap itan es generales, q u e  p ro bab lem en te  
se reu n irán  m añana en casa del M arques de la  H a­
bana para aco rd ar la  con d ucta  q u e  h ayan  d e se -
g u ir . .  . . . .  ,

L o s  g ran d es d e E sp añ a  no in sistirán  en  la cu es­
tió n  de e tiq u eta , en vista d e que se les d a puesto 
com o gentileshom bres.

L a  recepción que los liberales de C órd ob a han 
hecho al M arqués de la  V eg a  de A rm ijo  no ha sido 
m u y del agrado del gob ernad or de aq u e lla  p ro v in ­
c ia , señor C on d e de F o x á , qu ien  parece d ió un 
bastonazo á u n o  de los am igos del M arques. L a  
vu e lta  de éste á M adrid no será hasta los prim eros 
d ias de N o viem b re . S u s  am igos m ás ín tim o s no 
negab an  esta tarde la noticia dada esta m añan a 
por E l  L ib era !, asegurando q u e  el S r . A lo n so  M ar­
tínez le ha d irig id o  u n a  carta recom en d ánd ole  
p ru d en cia , calm a y s ilen cio  hasta que se reúna el 
d irecto rio  y tom e los acu erd os que juzgu e o p o rtu ­
n os; pero q u e , no obstan te el señor M arqués 
de la  V eg a  de A rm ijo  se verá  ob ligad o  á p ro n u n ­
c ia r  un  d iscurso  para responder á las excitacio n es 
de sus co rre lig io n ario s de C órd ob a.

S e  da a lg u n a  im portancia á la  co n feren cia  q u e  
el general M arqués de N ovalich es ha ten ido esta 
tarde con  S .  M . el R ey , y  q u e  ha sido b astan te  
la rg a .

L a  cuenta de adm inistración  del «A silo  de ap ren ­
d ices agríco las  de A ran ju ez» , que h o y  p ub lica  la 
Gaceta, es un o de lo s  asu n tos q u e  m ás d an  que 
d ecir.

Se g ú n  e lla , el A silo  tiene, h asta  el m es de M ayo 
en que se c ierra  la  referida cu en ta , un d éficit de 
219 .422 reales y  21 céntim os.

L o s  q u e  conocen a l C on d e de P eracam p s, fu n ­
dador y  presidente del A silo , se espantan  de cóm o

su frag ará  este enorm e déficit, y  hacen de las cu en ­
tas y  de la ad m in istrac ión  com entarios m u y cu ­
riosos.

P e ro  el señor C onde de P eracam p s es co n serva­
dor y  am igo de D. A n to n io  C án o vas, y  esto le pone 
á cubierto de todo.

H o y , com o a y e r , d om in a el pánico  en la  B o lsa . 
E l  B o ls ín  de an och e y a  in d icaba  por sus b ajos pre­
cios y  la  m ucha oferta el derrotero q u e  h o y  segu i­
rían  los valores. C on  efecto , a l em pezar la co n tra ­
tació n  o fic ia l, se notaba a lg u n a  con fianza, deseos 
de fija r  los p recios; m as á los pocos m om entos y  a  
consecuencia de haberse recibido ciertos partes de 
B arce lo n a , em pezó con u n a  rapidez espantosa la 
b a ja , hasta el p un to  de hacerse op eraciones en el 
con so lid ad o  con dos y  m edio de d iferen cia  en  los 
precios á que em pezó, y la s  ob ligac io n es de fe rro ­
carriles con  cerca de cu atro  ñor c ien to .

A  las cu atro  de la  tarde el te rro r d om inaba por 
com pleto, no pudiéndose fi ja r  cam b io s, pues tan 
pronto com o se deslizaba la  p a lab ra  tomo, e ran  
num erosas las ofertas.

Se  aseguraba por los que d icen  estar en el s e c re ­
to , que en vista del desórrten producido p o r m ás 
de treinta qu iebras o cu rrid as en  la B o lsa  de B a r ­
ce lo n a , el señor g ob ern ad or de la  p ro v in cia  h ab ía  
dado órden p ara que se cerrase  y  que esta tarde se 
h a b ia  cu m plid o  la  |órden.

Y a  sabe el señ or conde de H ercd ia-Sp in ola  a que 
atenerse p ara  la liq u id ació n  del mes.

.Q ué dicen á esto los periód icos m inisteriales? 
C u an d o  los valores su b ían , asegu rab an  á go lpe de 
vota fum eiro  que la con fianza de la  n ación  en  el 
G ob iern o  se trad u cía  palm ariam ente en el atan  
que dem ostraban todas las clases por in teresarse en 
la  deuda de la nac ió n , y  p o r con secu en cia , que 
teniendo la  confianza de la C o ron a y  la  del p aís, 
estábam os, con  el G obierno que ten íam os la  d ich a 
que nos rig iera  en el m ejor de los m undos p o -

S1*j A caso  han  variad o  las con d iciones del país? ¿No 
es este el m ism o G ob iern o  que nos h acia  tan  fe­
lices?

A  con secu en cia  del p án ico  de la B o lsa  y  del e s ­
pantoso fracaso  de los planes bursátiles del señor 
C o s-G ayo n , se asegura q u e  acaso  esta noche pre­
sentará éste la d im isión  de su cartera a l Presidente 
del C onsejo , y q u e  de e lla  se en cargará  in terin a­
m ente el S r . C án o vas m iéntras se decide la cu es­
tión de si el m arqués de O rovio  presid irá la alta  
C á m a ra , ó si ha de vo lve r a l M in isterio  de H a­

cien d a. _ _ _ _ _ _ _ _______ -

T E L E G R A M A S  
(De la  A gencia  Fabra.)

Constantinopla i 8 . - L a  P u erta  h a  d a d o  ó r d e n  de 
que sean severam ente castigados los autores del 
asesinato  com etido en P r iz re u d JA lb a n ia l e n la s
p e r s o n a s  d e l  d r o g m a n  del co n su lad * de A u s t r i a  y
sPu m ujer, cu yo  m óvil ha sido ún icam ente el robo.

p a r¡s , 8 . —  A  in stan cia  del gen era l C tssey, el m i­
nistro  de la  G u erra  ha m andado ab rir  una in form a­
ción sobre su con ducta m ientras desem peñó el

“ g r s í ™  0= aband onaron  an
con vento  sin  fo rm u lar protestas en e l acto , pero  se 
cree que la s  p resentarán  después.

S e  an u n cian  nuevas d im ision es de m agistrados, 
por no estar conform es co n  la  ap licac ió n  de
decretos d e  29 de M arzo. , . .

H asta la  sem ana p róxim a no p u b licara  f  ^ ia r io  
O Jlcial el m ovim ien to  del cu erp o  d ip lom ático  que
se v ien e  an u n cian d o . . .

R agusa  18 .— M edian activas negociacton es entre 
el M ontenegro y la  P u erta  sobre la entrega de D u l-

C* Se  asegura que las potencias v a n  á in terven ir 
para h acer desaparecer la s  d ificu ltad es que h an

SllB er°in  18 .— E l B an co  Im peria l h a  reducido su

r * ? -
cipe N ico lás de M ontenegro para tratar con  los de 
legados turcos han con ven id o  y a  en  v a n o s  deta­
lles  sobre la entrega de D u lc in o . ,

L a s  n egoeiacio nes co n tin ú an  su cu rso  re g u la r ,y  
todo h ace creer que no será necesaria  la  in terv en ­
ció n  de la s  grand es potencias.

B O LSA
C O T IZA C IO N  O F IC IA L  D E L  19  D E  O C T U B R E

Ú L T IM O S  P R E C IO S P U B L IC A D O S

V A LO R E S D B L  E S T A D O

8 por 100 interior.....................................................
3 por 100 e x t e r i o r . . . . .  .................................
2  por 100 amortizable in terior.............................
Id id. id. e x t e r io r , . . . .........................................
S isas del A yuntam iento. •■••••••......................
O bligaciones del em préstito E rlan ger..........
Bonos del Tesoro ..........................
R esguardos Caja de Depósitos ••••••-•■........
B anco H ipotecario. Cédulas a l l  por 100.........
Id. id. id. al 6 por 1 0 0 ... ...................................
B illetes id. id . al b por 100.........-.••••:••...........
O b ligaciones. Banco y  Tesoro, interior..........
Id . id. id. exterior ;■■■■■;■,........ .................
O b ligaciones sobre renta de Aduanas  ..........
A cciones del Banco Hispano C o lo n ia l . . . . . . .
O bligaciones del m is m o .    ....................
O del Tesoro sobre rentas de Aduanas Cuba. 
C ptas. provisionales. B illetes Hip. de Caba. 
A C C I O N E S  D E  C A B B B T B B A S  0 L 8 .  6  P .  1 0 0  A N D A L

E m isión A bril 1830........... - ....................................
Id. A gesto  1852........................... ............ .............. ..
Id . Marzo  ............................................................
Id. Ju lio  1856.............................................................
Obras públicas................ ••••••-•-........................
O b ligaciones Ferro-carriles 2.00ü rs .................
l d .d e 20.000 rs................... .-•••-••....................... '•
Id de Alar á Santander de 2 000 rs ..................

B AN CO S T  8 0 C IS D A D B 3  D B  C B Ú D IT O

Banco de España . . ........ ■•••...................
Tranvía de Estaciones y  M ercados....................
O b ligaciones del m ism o.......................................

A l  c o n . F in  de
t a t o . mes.
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ESPECTÁCULOS P A R A  MAÑANA
E S P A Ñ O L .— A  las o ch o  y  m edia.— L a  bola de

n i e v e . - F i n  de fiesta. . .
A P O L O .—A  las ocho y  m edia.— L a  v ie ja .— t i  

pañuelo de yerbas.
C O M E D IA .— A  las ocho y  m e d ia .— L a  rosa 

a m a rilla .— E l lu cero  del a lb a . .
L A R A .— A  las ocho y  m edia.— L a  nodriza. 

R azón  de estad o . , .  . w „
Z A R Z U E L A . - A  las ocho y  m edia.— L os M .-  

g y a r e s .  _

M ADRID: IN FAN TAS, 4 ; .

T I P O G R A F Í A  C O R R E S P O N D E N C I A  I L U S T R A D A  

Á  C A R G O  D E  ED U A R D O  L L U C H

Ayuntamiento de Madrid
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 —

S a n  Ju a n  C an cio  y  San ta  
Ire n e , v irg en .

C u lto s.— S e gana el ju b i­
le o  de C u a ie s ta  h oras en  la 
ig le sia  de N uestra Señ o ra  de 
la s  M arav illas, calle  de la 
P a lm a , donde se celebrará  
á  S a n  P ed ro  de A lcá n ta ra ; á 
la s  diez será la  M isa m ayor 
con  serm ón, que p red icará  
D . Ignacio  V ih lla , y  por la 
tard e, á la s  cu atro , en los 
e jercic ios será o rad or Don 
M anuel U ribe ; y  com o ú lti­
m o día de ju b ileo , se h ará  
precesión  con  el San tís im o  
p ara  reservar.

C o n tin ú a  celebrándose .'a 
n o ven a de N u estra  Señ o ra  
del P ila r  en  la  ig lesia  de 
M onserrat y  p red icará  en la 
M isa m ayo r, e l P . Pom p ilio  
D íaz ; en lo s  ejercicios de la 
tarde D . R am ó n  G aram en d i.

E n  Ja  p arro q u ia  de San  
Jo s é , s igu e celebránd ose la 
novena á San ta  T e re sa  de 
Je sú s ; en los e jercic ios de la 
tard e, d irá el serm ón el p a­
dre V en an cio  P a rd o ; y  en el 
C arm en  C alzad o , D . M anuel 
d e  Ju a n .

V isita de la  Córte de M a­
ría .  —  N uestra Señ o ra  de 
G u ad a lu p e  en S a n  M illán , 
la  de la C orrea en los Ir la n ­
deses, ó la del B u e n  P a rto , 
en  S a n  L u is .

V E R D A D E R O  R E T R A T O
DE

NTRO. SEÑOR JESUCRISTO.
. C O P IA  E X A C T IS IM A  

d e l que envió a l  Senado Romano Publius Lentulus,
, _ Gobernador de Judea.

E sta  preciosa lám in a, cu ya  vista im p resion a pro fun d a­
m ente, v a  acom p añad a de la  com u n icación  que pasó a l 
S en ad o  R o m an o  el G ob ern ad or de Ju d ea  que vió  á N ues­
tro  Se ñ o r Jesu cristo .

V E R D A D E R O  R E T R A T O  D E I .A  S A N T IS IM A  V IR G E N .
C o p ia  exactísim a del q u e  hizo S a n  L ú eas  evan gelista 

d u ran te  la estancia d é la  V irg en  en Je ru sa lcn .
P re c io  de los dos retratos 20 rs.— L o s  señores q u e  en­

víen  el sigu iente  cupón y  16  rs. en sellos de fran q u eo , al 
se ñ o r D irector de las Oficinas de P u blicidad , (T a llers , 2) 
B arce lo n a , rec ib irán  d ich as m agnificas lám in as certifi­
cad as .

S E C C I O N  D E  A N U N C I O S

O B R A S  N O E V A S

LA CORRESPONDENCIA ILUSTRADA -

í>%C U P O N

SE VENDE
Una máquina de vapor sistema Marinoni, 

propia para cualquier industria; su fuerza mo­
triz es de cuatro caballos.

Para tratar de su venta dirigirse á  la Plaza 
de la Paja, 10 , imprenta.

TRASPORTES
COMISIONES PARA. EL EXTRANJERO 

TE T U A N , 14 Y  A L C A L A , 18

OBSEQUIO A  LOS SU SC R ITO R ES

D E

LA CORRESPONDENC IA  ILUSTRADA

L U C I O  T R É L L E Z

Interesante n o vela  de O rtega M u n illa , que ha llegad o  en 
poco tiem po á su segund a edición.

S u  precio  2  pesetas; p ara nuestros suscritores 6  reales.

Viñetas del Sardinero.— L a  N oche-Buena de L a  C igarra . 
Colección am enísim a de n ovelas, cuen tos, a rtícu lo s, des­

crip cion es y  frases, p e r

O R T E G A  M U N ILLA

S a  precio  1 0  reales; p ara nuestros suscritores 8  reales. 
P a ra  a d q u irir  estas obras los suscritores d e  M adrid pueden 

nacerlo  p o r m edio de nuestros repartidores.
L o s  de provincias haciendo el ped id * á la A d m in istración  

de L a  C o r r e s p o n d e n c i a  I l u s t r a d a ,  calle  de las In fan tas, 4 2 .

ALMACEN DE PAPEL
18, LOBO, 18

E l encargado D . Luis González ofrece al 

público y  á sus numerosos amigos, papel de las 

mejores clases que se fabrican en España, y  un 

surtido de los que más se consumen del extran­

jero  á precios sumamente económicos.

V IR U E L A S

Secreto  p ara  q u itar los h o ­
y o s  de la cara  y  cicatrices de 
quem ad u ras.

R esu ltad o  satisfacto rio , 40 
reales.— A to ch a , 92, farm a­
c ia .—  M ayor, 4 1 .—  Ja co ra e -  
tre z o , 4 . —  S e  rem iten los 
prep arad os en 46  reales.

D irig irse  a l especialista 
D o c t o r  A b a d ,  P a c ífico , i 3. 
— M adrid .— C o n su lta  de 2 á 
4 ,  y  por e sc rito .

FR A N C ÉS Y  CONTABILIDAD

P O R  L O S  S R E S . R O SA  Y  P A R F .R A

C la se s  d e  n e ch e

P a ra  tratar: Ja rd in e s , 16 , 
segund o, de ocho á  n u e ve  de 
la  noche.

COLEGIO EN  VALLECAS
C o n d icion es favo ra les para 

p u p ilos  i . a y  2 .a enseñanza. 
P resb ítero  y  licen ciad o , L . 
Góm ez.

HERPES
Se curan radicalmente con las 

pildoras de Larra. Caja 16 rea­
les. Botica de Guijarro, sucesor 
de Escolar, plaza del A ngel, 3 .

f c W ’ P A R A “ ^ ü
E Q U I P O S  D E  N O V I A S  

EN LOS GRANDES ALMACENES DEL

LOUVRE
2 ,  F U E N C A I I R A L ,  2  

P a ra  ropa b la n c a ,

SPO T* £L  LOUVRE
P ara géneros de punto,

EL LOUVRE ^  ^
P ara  equipos de colegiales y  colchas do todas clases,

EX, LOUVRE
P a ra  lienzos de todos los anchos,

EL LOUVRE
P a ra  bordados y  encargos 011 ve in ticu atro  horas, con 

la  perfección d eb id a y  economía.

r, I S T  E L  L O U V R E
P a ra  a d q u ir ir  equipos p ara n o v ia s , áun  siendo de 

1.000, 2.000, 4 .000, 6 .000,  10.000, 20.000 y  hasta 5.000 
d u ro s ,

E L  L O U V R E
FÜ EN CARRAL, 2 ,  ENTRESUELOS

C A S A  E S T R A R E N A

T / q y n N i i e v o y  g ran  B azar de ro pas hechas,
t i .  I  • ( . 1 1  ¡C a l le  T e tu a n , z3 , entre la  calle  del

V A  A  X J  C arm en  y  la de P reciad os. •
S e  acab a de co m p letar p ara  la  tem porada de in vierno  

el g ran d ioso  y  r ico  surtido  en trages, toda nuevo y  recien 
co n stru id o  con la  m a y o r perfección  y  e legan c ia  é in creí­
ble baratura .

E sp ecia lid ad  en cap as, carrik s , rusos, paletós, levitas v 
sacos.

E L  BIGAMO
D B A M 4 S  D E L  A B U L T B E I O

IPO R  J A V IE R  D E  M O N T E P IN
(Conti*u»cioD$.

.  t ' °  10 k*-.Prescrito todo, tengo respuesta para 
todo estoy dispuesta á  exp licar áun  lo im posible.

— A u n  la celebridad conquistada por V io la  R eni 
en D s grandes dudade^ de" Europa1; en  fa  época 
precisa  que D iana de S a in t-G ild a s  v iv ía  al lado de 
su m adre en la  V aren n e.

— S í, áun  eso.
— ¿Y  si D iana se  presentase?
— N o se presentará.

j  M arqués de S a illé  habla?
. „  ¿ 1 -i su segund o m atrim onio le c o n -

m  7 V eplt0 que todo >® he p re v is-A p esar de tus du das, y  á pesar da tu espanto,
y  H i l T  6rande. porque seré grand e tam bién. 

H ild a, me produce el vértigo .
V értigo  que no sé si se tiene m ás q u e  en las a l ­

turas.

U?  el ta s .Pa lab ras  se cam b iab an  entre 
G erard o  y V io la  R en i, F e lip e  de O rleans, q u e  a c a ­
baba de en trar en el g ran  sa ló n , h ablaba en voz 
baja  y  con  an im ación  a l M arqués de T h ia n g e s, c u ­
y a  fisonom ía_ expresaba una profunda sorpresa.

L o s  cab alleros, á quienes el respeto les hacía 
g u a rd a r d istan cia , se decían  en voz b aja  un os á 
o tros: '

Parece que la bohem ia tenía que h acer sérias 
revelacion es. 1
• — Q uizás se agitasen  entre e lla  y  el Regente a l­
gu n o s secretos de estado.

d e l i c i a '  r0S,r°  dC S“  A lteZ“  rCa1’  despide ra y ° s 
E l  vizconde H ércu les de L o c a -A v e n a  se rascab a 

la  trente y , por la centésim a vez lo m énos, se  pre­
gu n tab a : ’ v

s id o ¿robTdo?Íabl° S ^  P ° dÍdo saber e lla  que y °  he 
L a  vo z  de un u g ie r an u n ció  en una de las puer­

tas del sa ló n : r

S a ñ ^ *  $eñ° r  M arqu és y  la seño ra M arquesa de

H elion entró dando la  m ano á su esposa .tím ida 
j  ruborosa, y  en tanto q u e  él se d irig ía  nacía el R e-

gente, un  m u rm u llo  de ad m iración  se e levab a al 
paso  de la jó ven  M arquesa.

F e lip e  de O rleans a l verla  se estrem eció , y  o p r i­
m i d o  el brazo de su capitán de g u ard ias q u e  se 
h a llab a  á su lado, m urm uró  v ivam en te á  su  oido: 

r C * h ia n 8esi ¿os esto u n a  visión? M ira , m ira. 
L a  jó v e n  de cabellos ru b ios, cu ya  voz nos en­

can tab a .
— E s  e lla ... ¿no es verdad?
— S í ,  m o n señ o r, es ella.
E n  este m om ento, H elion  se in clin ab a  delante 

del R egen te .
M o n señ o r— le  d i jo — te n g o  el h o n o r  d e  p r e s e n -

S a illé  VUCStra A ,teza  rea>> la señ ora M arquesa de

— M onseñor,— m urm uró D iana con un a voz tan 
tem blorosa q u e  ap enas se o ia ,— d o y  gracias  á vu es­
tra A lteza  por el h onor que me h ace al adm itirm e 
en  s u  presen cia .

F e lip e  co g ió  la  m ano de la jóven  M arquesa v  
con  soberana ga lan tería  apoyó sobre e lla  sus la ­
b io s ; después resp on d ió :
M V Pacra.,P.0 $0 ,ro s e? e l h onor, señora M arquesa,
, • de S a illé  es uno de nuestros servidores m ás fie­
les y  leales.

— ¡T a n ta  bondad!
E l R egente hizo u n  sign o  á  M. de T h ia n g e s , que 

se d irig ió  a la  puerta del salón , en donde V io la  R e - 
ni esperaba con G erardo , y  levan tó  el r ico  tapiz 
que o cu ltab a  esta puerta.

— V o s tendréis en el P alacio  R eal un departam en­
to , con tin u ó  F e lip e ,— el cargo de que v o y  á re ­
vestiros lo  ex ig e  así. O s nom bro dam a de h onor de 
la  con d esa de R en i.

V io la , conducida p o r M . de T h ian g es, acab aba 
óe entrar en  el sa ló n , radiante y  soberbia, 

r  ehpe de O rleans an d u vo  la m itad del cam ino

contin«ó^ara Clla’ U C06‘Ó P° r la raano y 
-La condesa R e n i, m i h ija . 

tiém p o3 y  H e l‘on la reco n °c ie ro n  á  u n  m ism o

— ¡H ila d a , h ija  del [R eg en te!—se d ijo  D iana con­
vertida en estatua p o r e l estupor.

¡H ild a  v iv a !— m urm uró  el M arqués retroce­
diendo con esp an to , com o s i h u b iera  visto  delante 
d e el un a serpiente venenosa.

U na m ano se ap o yó  sobre su h o m b ro . U na voz 
d ijo  á  su o íd o  estas dos palabras.

— ¡B ig a m o , callad !

H elion  vo lv ió  la vista a tras . G erardo estaba de 
tras de_él, lív id o , pero sonriente.

— Se ñ o r M arq u és,—d ijo  in clin án d o se ,—  so y  el 
C on d e de N o y a l, dispuesto siem pre á s e rv iro s ...

— ¡V iv o s  los d os!— balbuceó H elion , cu yo s re­
cu erd os confusos se agolparon  á su cerebro .

— Señ o r M arq u és,— p ro sigu ió  G erard o ,— vos te­
néis nuestro  secreto, pero nosotros tenem os el vues­
t r o . . .  Os acon sejo  la  prudencia.

H elio n , sin responder, vo lv ió  la  espalda a l  g e n til­
hom bre.

— ¡E l c a lla rá !—pensó G erard o  y  se p erd ió  entre 
la  m u ltitu d .

X I .
L a  casa d e  la isla.

E n  la época donde ten ían  lu g a r los hechos que 
co n tam o s,ex istía  en el cam in o  de P a r is  á  S a n  G er - 
m an , entre B o u g iv a l y  P o rt-M a rly , pero  m ás cerca 
d e P o r t-M a r ly  que de B o u g iv a l, un a m iserab le c a ­
bana que se llam ab a L a  Casa d e l Pescador.

E sta  cab añ a, fabricada en  u n o  de los bordes del 
S e n a , en m edio de u n  p in toresco recinto  de álam os 
cu yas ram as se  d ejaban  a rrastrar p o r la  co rrien te  
del agu a com o largas cab allerías verdes, estaba 
co n stru id a  de tab las carcom id as, m al ensam bladas 
y recu b iertas de un m usgo g ris  que se caía á peda- 
zos. E lla  se rv ia  de h ab itación  á un  v ie jo  hom bre 
jo rob ad o , pero aún  v igo ro so , en cargado de tras- 
p o rta r de u n a  o rilla  á otra las gentes, en pequeño 
nú m ero , q u e  p o r cu a lq u ier razón q u erían  pasar á 
la is la  q u e  se llam a h o y  (así a l m énos lo  co n o ce­
m os) la Is la  de A lig r e .  E s te  g ran  hom b re se lla ­
m aba el padre R eb ard , y  v iv ía  tal cual de su p e s­
ca , pues su b arco  no le p ro d u cía  aép nas nada.

F ren te  á este barco, en la is la , h ab ía  u n a  casa 
de cam p o , casi o cu lta  desde el cam in o  de S a n  G e r­
m án p o r u n a  cortin a de o lm os, tan espesa, que 
era im posible sospechar la  existencia d e  la  m orada 
q u e  se ocu ltaba á la vista.

E sta  v iv ien d a  p ertenecía á un  gen til hom bre 
o cto gen ario  y  gotoso , que hacía bastantes añus no 
la h ab itab a , y  v iv ía  retirad o  en M a rly - le -R o y .

H elion  con ocía  la  propiedad y  su pro pietario . E l  
m ontó  á cab a llo  p o r ía m añan a m u y tem p rano , al 
día sigu iente  de la presentación  de su m u jer al 
P a la c io  R e a l, tom ó luego a l ga lo p e  por el cam ino . 
de M a r ly - le -R o y , v ió  a l a n c ia n o  gen til h o m b re , le 
a lq u iló  la casa  enteram ente am u eb lad a , v o lv ió  á 
P a r ís  con  la lla v e  m etida en el b o lsillo , hizo partir 
in m ed iatam ente á M alo dánd ole órden  de p ro ve e r­

se de un a m ujer para el serv ic io  y  d e  ponerlo todo 
en órden  p ara h acer posible una in sta lación  in m e ­
d ia ta ; después, con  espíritu  m ás tra n q u ilo , esperó 
el s igu ien te  d ia.

D ebem os ah ora decir á nuestros lectores lo  que 
pasó en  el hotel de S a illé  después de los sucesos 
del P a la c io  R eal.

D ian a  no notó  dem asiado la  v is ib le  p reo c u p a­
ció n  de su  m arido.

— ¡C ó m o  tenias razó n !— le d ijo  e lla .— F elip e  de 
O rleans es am able  y  b o n d a d o so ... su ga lan te  a c o ­
gida me m ueve á la m ás sin cera  gratitud . Pero  e x ­
p lícam e cóm o H ild a , m i h erm an a de lech e , H ild a , 
la  h ija  de G illo n a , q u e  fué casi un a dom éstica de 
mi m adre, sea al m ism o tiem po la  h ija  del R e g e n ­
te ... ¿lo com prendes tú?

— N o, —  respondió H e lio n  sordam ente.— N o lo 
com prendo.

— ¿ Y  no tienes curiosidad  com o yo  de co n o cer la 
c lav e  de ese enigm a?

— ¡C ierto !
_ — P u es era  cosa bien fá c il pero  tú  no h as q u e-

‘ id o  S i m e hubieses perm itido acercarm e á H il­
d a , y o  le hub iera cu estio n ad o . M e hubiese respon­
dido: esto y  se g u ra ...

— T e  en gañ as, cara  D ian a . E l la  no te hubiera 
p erdon ado el q u e  la  hub ieses reconocid o . C o n  so­
brado desden h u b iera  sostenido q u e  tú ab usabas de 
su confianza, y  q u e  jam ás te h ab ía  visto.

—¡Imposible!
— T e  ju ro  que ese h ub iera  sido e l resultado.
— P e ro ... ¿por qué?
— P o rq u e  esa  m u jer es nu estra  m ás m o rta l e n e ­

m ig a .
— ¿N uestra enem iga? ¿H ilda? L u é g o  tú la  c o n o ­

c ías  ántes de an o ch e...
— N o,— respondió e l M arqu és a lgo  turbad o ;— no, 

y o  no la co n o cía ...
— P u es b ien ; e lla  no puede ab o rrecerte ... y  y o , 

yo  estoy seg u ra  de q u e  e lla  m e a m a .. .  e lla  me ha 
am ado siem p re... tengo de e llo  la prueba.

— ¿Prueba?— repitió  raaq u in alm ente H elio n .
— S í ,  yo  no te lo he d ic h o ... pero  esa m u jer, que 

me rec ib ía  com o cariño sa h erm an a en  la  hostería  
de la calle  d e  S a n  H o n o ra to ... esa m u jer, q u e  q u e ­
ría  d iv id ir con m igo  su fo rtu n a ... e ra  la .. .

— L a  que te confió  a l C on d e de N o y a l,— inter­
ru m p ió  H eliq n ,— p ara  d ejarte en  b razos de m ise ra ­
bles bandidos.

— H e lio n ... m e causas m ied o ... ¡q u é  sospecha!
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